
Madrid tarde
Por su inexperiencia
¡democrática, según
Reyes Mate, en España

—La democracia que la
sociedad española se apresta
* inaugurar es un largo pro-
ceso que exige-un precio de
todos los ciudadanos. Atrás
quedan los sinsabores, la
cárcel, las muertes, la angus-
tia de quienes, durante la
larga noche de la dictadura,
creyeron y lucharon por la
democracia. Ese dolor fue el
anticipo...

Reyes Mate, licenciado en '
Filosofía por la Facultad de
La Saulchoir-París y doctor
en Teología por la Universi-
dad de Munster, autor de «El
desafío socialista», «¿Pueden
los r o j o s ser critianos?»,
«Cristianos por el socialis-
mo', «Interpretación históri-
ca de la Unión Sindical Obre-
ra», acaba 'de publicar el
nuevo título, «El precio de la
libertad». A este propósito
dialogamos con él sobre ta-
mas de candente actualidad.

TRES MODELOS

—En la realidad española
de estos últimos años pode,
mos fácilmente descubrir tres
modelos de relación entre re-
ligión y política. En primer
lugar el nacional catolicismo,,
como «réplica» del fascismo
político, expresión de una
Iglesia neobarroca que obli-
gaba al país a levantarse li-
teralmente con el rosario de
la aurora y a acostarse dán-

dose.golpes de • pecho. '-La*
Iglesia ofreció al Régimen su
autoridad religiosa para san-
cionar su antidemocratismo.
El, mismo cardenal Goma,
pensó que el .carácter tota-
litario del Régimen era una
herencia religiosa, ya que
Dios es el vértice de la vida
que lo informa todo y del
que sólo se escapa la pecado-
ra libertad indi v i d u a l . La
Iglesia no oculta su simpatía
por el totalitarismo político y
hasta desarrolla con su pro-
pio lenguaje muchos de los
tópicos que caracterizaron al>
nuevo, Estado. «España es lo
que es su catolicismo.» «Los
poderes de los Estados —de-
cía el mismo Papa— hacen
hoy de los pueblos lo -qué
quieren. Demos gracias a
Dios de que se quiere-hacer
de España un pueblo católi-
co desde la altura del po-
der»... A una España tan de.
pauperada intelectualmente
como la franquista le vino a
ser la ideología religiosa, con
sus sueños de grandeza, sus
sublimaciones de la miseria
y de' la desesperanza, su es-
paldarazo a las brutalidades
de un capitalismo épico.'..,
como elemento de cohesión
más importante.. . Y la
Iglesia contempló esta obra
suya, como el advenimiento
de una nueva era de «cris-
tiandad»., '

—La Iglesia. española, ha-
cia 1973, sigue diciendo Re-
yes Mate, asume, por fin, en
cierto sentido, la democra-
cia, pero la democracia tal

y como la entiende la bur-
guesía. Con su anatema al
ateísmo socialista, no hace
más que legitimar los lími-
tes antidemocráticos que la
burguesía se impone como
frontera de seguridad... El
hecho de que este sea el mo-
delo hoy «oficial» dentro 'de
la Iglesia obedece a una lar-
ga experiencia llevada a ca-
bo en ios EE. UU. y en las
democracias europeas, pero
también en este modelo la
universidad cristiana es una
reproducción de los papeles
sociales que el Estado bur-
gués espera —y, si llega el
caso, ,se impone— a la Igle-
sia...

CIERTOS
CRISTIANOS

. —¿En la actualidad?
—Una nueva sensibilidad

religiosa y política de cier-
tos cristianos que, si bien
puede tomar formas organi-
zadas, subsiste hoy, en gene-
ral, a un nivel espontáneo.
Para estos cristianos o gru-

«la religiosidad

popular es una caía

de resonancia de

músicas que no

son populares»

pos cristianos, la emancipa-
ción I política, la democracia,
se llama socialismo. Para

.unos, el socialismo es una
bandera que resulta de la
crítica a las insuficiencias
democráticas del sistema po-
lítico burgués y una exigen-
cia moral derivada úe la lec-
tura del Evangelio." Para
otros, el socialismo es un-
instrumento preciso de aná-
lisis político y económico
que cuaja en una militancia
marxista. Tal es el caso de
«Cristianos por el socialis-1
mo». Estos cristianos, perte-
necientes- a la que llamamos
«Iglesia subversiva». son
conscientes de su función
política supletoria... La Igle-
sia no es experta, y menos en
España, en democracia y tie-
ne que aceptar ponerse a la
cola y dejarse enseñar. El
precio que la Iglesia 'tiene
que pagar no es el de una
oportunista aceptación de un
esquema de sociedad «de-
mocrática-, sino la reivindi-
cación de su papel crítico e,
impaciente.

En relación con el tema de
la religión y lo popular, pun-
tualiza Reyes Mate:

«Tiene que aceptar ponerse a la
cola y dejarse enseñar»

El pueblo resulta ser, sin más,
objeto del pastoreo

—La Iglesia es quien fa-
brica la religión. Repasando

: la historia de Occidente, des-
cubrimos que ha sido el
aparato jerárquico quien ha

ido dando forma concreta
y contenido doctrinal a la
religión tal y como ésta apa-
rece en la plaza pública. El,
aparato eclesial tiene el mo-

nopolio de las formas, dé
los símbolos, de la interpre-
tación y hasta de los lími-
tes de. la crítica religiosa.
Esto.quiere decir que el pue-
blo es el objeto del pasto-
reo, sin más. Pero quiere
decir, además, que la reli-
giosidad católica no sólo es-
tá cortada del pueblo, sino
marginada de la racionali-
dad moderna. La religiosi-
dad popular está \ envuelta
en una religiosidad obra de
la clase opresora e inteli-
gentemente introyectada en
el pueblo oprimido,^ La re-
ligiosidad popular es una
caja de resonancia de músi-
cas que no son populares...
El pueblo es, en definitiva, y
con todas sus consecuencias,

simplemente el consumidor
y no el productor de la re-
ligión...

—¿Qué impresión le han
merecido, en términos ge-
nerales, las orientaciones de
los obispos en relación con
e. tema de las elecciones?

—Entre otras cosas, no m«
parece bien que, en nom-
bre de la religión y de la
Iglesia. se puedan manifes-
tar jerárquicamente tantos
temores, ante la posibilidad
de que los cristianos voten
a favor de los «rojos»,.. No
han sido muchos los pasos
auténticamente democráticos
que han dado...
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